
El 25 de septiembre de 2015, las potencias 

mundiales adoptaron 17 objetivos globales para 

2030, los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

(ODS), para erradicar la pobreza, proteger el planeta 

y asegurar la prosperidad de todas las personas. 

En esta campaña nos centraremos en los dos 

primeros ODS de la Agenda: poner fin a la pobreza en

 todas sus formas en todo el mundo y poner fin al hambre 

y lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición.

Por otra parte, los Objetivos de Desarrollo Sostenible conceden especial 

importancia a la infancia y la juventud como agentes de cambio, ya que

serán las personas adultas de mañana, quienes harán 

funcionar la economía mundial y quienes determinarán 

en qué clase de mundo viviremos. 

Por ello, es fundamental que conozcan las causas y los efectos 

de los problemas planteados en los ODS y que se fomente su 

participación activa en la vida pública para que puedan 

elegir su propio desarrollo en armonía con el resto de las 

personas y con el planeta en el que vivimos.

Tenemos el poder 
de cambiar el mundo

 y una misión: que nadie
se quede atrás únete para cambiarlo

 
 

únete PARA CAMBIARLO

TENEMOS EL PODER DE 
CAMBIAR EL MUNDO Y UNA MISIÓN:

QUE NADIE SE QUEDE ATRÁS

MILLONES DE NIÑOS Y NIÑAS LUCHAN POR SALIR
 DE LA POBREZA EXTREMA Y DEL HAMBRE



LAS CAUSAS DEL HAMBRE Y LA POBREZA
En torno a 900 millones de personas viven todavía en nuestro planeta con menos de 1,90 
dólares al día, cifra establecida como umbral de pobreza. De ellas, casi 800 millones 
viven en situación de pobreza extrema.

En el mundo se producen alimentos más que suficientes, sin embargo, la FAO alertó en 
septiembre de 2017 de que el hambre aumentó por primera vez en los últimos 15 años 
hasta alcanzar la cifra de 815 millones de personas en situación de vulnerabilidad.

Además de las causas históricas relacionadas con las guerras, el colonialismo y otras 
invasiones, podemos señalar otras causas más de la pobreza y el hambre:

Los niños y las niñas de mundo tienen los mismos derechos, 
independientemente de dónde hayan nacido, el color de 
piel que tengan o su condición económica y social.

Sin embargo, los niños y niñas del África subsahariana tienen 
10 veces más  probabilidades de morir antes de los 5 años 
que en el resto del planeta. 

Todo niño y toda niña tiene derecho a comer, a no pasar hambre y a no sufrir 
malnutrición. Sin embargo, una nutrición deficiente provoca actualmente la 
muerte de más de tres millones de menores cada año. 

Todos los niños y niñas del mundo tienen derecho a una educación de calidad pero 
casi 2 de cada 5 estudiantes que terminan la escuela primaria no han aprendido a 
leer, a escribir o a hacer cálculos aritméticos simples.

Y si hablamos de educación, sabemos que históricamente las mujeres se 
encuentran en la mayoría de las culturas en una situación de vulnerabilidad. 

Más de 130 millones de niñas no van al colegio y, como consecuencia, son más 
vulnerables a la violencia, tienen menos oportunidades de futuro y corren el riesgo 
de convertirse en esposas infantiles.

CÓMO AFECTAN A TUS DERECHOS CÓMO PUEDES AYUDAR A CAMBIARLO
Millones de niños y niñas luchan en todo el mundo por salir de la pobreza y del hambre. 
Hay menores que que viven con menos de un euro diario, que no van a la escuela, que se 
merecen la oportunidad de formarse y de elegir qué hacer con sus vidas y que están 
esperando a que te unas a su lucha.

Infórmate, reflexiona y actúa
Para lograr una sociedad más justa en la que la equidad y las oportunidades estén al alcance 
de todas las personas sin dejar a nadie atrás, la infancia y la juventud son clave porque 
representan el futuro más próximo. 

¿Qué podemos hacer para ayudar al cambio? En primer lugar, informarnos de sus causas 
y de los efectos que provocan en la vida de millones de personas y en el medio ambiente. 
La información es poder y cuanta más información tengamos, más y mejor podremos 
actuar para revertir esta situación. 

Así, podremos:

• Debatir y reflexionar: sobre el mundo que queremos tener y queremos dejar.

• Actuar: tomando decisiones 
 individuales y colectivas 
 que contribuyan a un 
 modelo de desarrollo 
 más justo y equitativo.

La sociedad de consumo
La explotación de la mano de obra de países empobrecidos 
para poder vender más barato en los países ricos perpetúa 
en la pobreza a millones de personas. 

La corrupción 

En los países empobrecidos, la existencia de poderes corruptos impide que los 
recursos destinados a aspectos sociales lleguen a la población beneficiando solo a 
las élites políticas y empresariales.

Los efectos del cambio climático
Las sequías, las hambrunas, las epidemias o los desastres naturales afectan 
en mayor medida a los países más débiles al no contar con los recursos 
necesarios para hacer frente a situaciones de emergencia.

Los conflictos armados
Las guerras obligan a la población a desplazarse o a vivir refugiada 
en países vecinos perdiendo su hogar, su vivienda y su trabajo y 
destruyen infraestructuras y terrenos para el cultivo.

La desigualdad
La falta de equidad en el reparto de los recursos y la discriminación 
de la mujer acentúan los niveles de pobreza e impiden el 
acceso a la educación y a otros servicios básicos. 

Y si no hacemos nada, en el año 2030:

167 millones de niños y niñas 
vivirán en pobreza extrema

69 millones de menores de 5 años 
morirán entre 2016 y 2030

60 millones de niños y niñas en edad de asistir a
la escuela primaria seguirán sin escolarizar

750 millones de mujeres habrán contraído 
matrimonio siendo niñas

Fuente: UNICEF. Estado Mundial de la Infancia 2016


